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Seguridad sin excusas:
el mandato de
los chilenos

Juan Pablo Mellado
Delegado Presidencial

Por estos días, la seguridad no es solo una prio-
ridad: es una exigencia ciudadana transversal.
Así lo dejó claro el Presidente José Antonio Kast
en su primera cadena nacional, donde reafirmó
con claridad el rumbo del Gobierno: enfrentar con
decisión la violencia y devolver la tranquilidad a
las familias chilenas.

Ese mandato no es abstracto. Se traduce en
acciones concretas en cada territorio. En la pro-
vincia de Biobío, avanzar en seguridad implica
coordinación real, presencia del Estado y deci-
siones oportunas frente a situaciones que afectan
directamente la vida cotidiana de las personas.
Pero también implica algo igual de importante:
no relativizar la violencia ni normalizar lo que
simplemente no puede ser normal.

En las últimas jornadas hemos dado pasos
importantes en esa dirección. Por una parte, se
desarrolló una mesa de trabajo enfocada en la vio-
lencia estudiantil. Porque lo que está ocurriendo en
algunos establecimientos educacionales es grave, y
negarlo o bajarle el perfil solo agrava el problema.
Cuando la violencia entra a las salas de clases, el
mensaje que se transmite es inaceptable: que todo
da lo mismo, que no hay límites, que la autoridad
no existe.

En esta instancia participaron activamente
Carabineros de Chile y la Policía de Investigaciones,

porque la seguridad no se construye desde la impro-
visación. Se construye con decisión, con coordina-
ción y con la capacidad de actuar antes de que los
hechos escalen. Eso es lo que la ciudadanía espera,
y con razón.

Pero la señal tiene que ser aún más clara cuando
la violencia afecta espacios críticos. Durante la
misma semana se encabezó una mesa de trabajo
por la seguridad en los recintos asistenciales de la
red de salud de Los Ángeles. Y aquí no hay matices
posibles: un centro de salud no puede cerrar por
miedo. No puede suspender atenciones porque no
existen condiciones mínimas de seguridad. Eso no
es solo un problema de orden público; es un pro-
blema que pone en riesgo la vida de las personas.

Hoy la realidad es clara: los hechos de violencia
no están concentrados en un solo espacio, sino que
se están manifestando en distintos ámbitos de la
vida diaria, desde establecimientos educacionales
hasta recintos de salud. Esa expansión del proble-
ma exige una respuesta más firme, más coordinada
y sostenida en el tiempo, con presencia efectiva del
Estado y con instituciones que actúen de manera
oportuna. No hacerlo a tiempo solo permite que
estas situaciones se repitan y escalen.

Estas instancias reflejan una convicción clara: la

seguridad no se declara, se ejerce. Requiere trabajo
permanente entre el nivel nacional, regional, pro-
vincial y comunal, pero también requiere firmeza.
Porque cuando el Estado duda, la violencia avanza.

La seguridad no admite excusas. Y en esa tarea,
no hay espacio para ambigüedades, relativizacio-
nes ni dobles lecturas. La violencia se enfrenta,
se contiene y se sanciona. Ese es el camino. Y no
hay otro.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Día de la tierra
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Prof. Mauricio J. Rondanelli Reyes.
Biólogo - Dr. en Ciencias Biológicas.

Departamento de Ciencia y Tecnología Vegetal.
Universidad de Concepción Campus Los Ángeles

Cada 22 de abril, el Día de la Tierra nos invita a dete-
nernos un momento y mirar con atención el mundo que
habitamos. Como biólogo naturalista y botánico, no
puedo evitar dirigir esa mirada hacia el reino vegetal,
ese tejido orgánico silencioso que sostiene la vida tal
como la conocemos. Las plantas no solo conforman
el paisaje, son arquitectas del equilibrio ecológico,
reguladoras del clima, generadoras de oxígeno y base
de casi todas las cadenas alimenticias; ciertamente,
un entramado virtuoso que ha permito a este planeta
azul mantenerse verde y respirando por los últimos
450 millones de años.

A menudo pasamos junto a árboles, arbustos y
hierbas, sin reparar en su extraordinaria compleji-
dad, mucho menos en musgos y líquenes y su simpleza
aparente. Sin embargo, cada hoja es un laboratorio
donde la luz del sol se transforma en energía; cada
raíz, una exploradora que conversa con el suelo y sus
microorganismos; cada flor, una esperanza de polini-
zación y alimentación. Esta red viva no es infinita ni
invulnerable. La deforestación, el cambio climático, la
contaminación y la expansión urbana están alterando
profundamente estos sistemas de vida, muchas veces
de manera irreversible. Cuidar el planeta implica, en

gran medida, cuidar este reino vegetal. No se trata solo
de preservar grandes bosques o selvas lejanas, sino
también de valorar la vegetación cotidiana: la plaza del
barrio, el jardín de nuestras casas, incluso las especies
nativas que resisten en los bordes de caminos y ciudades.
Protegerlas es proteger nuestra propia calidad de vida.

En esta nueva conmemoración del Día de la Tierra,
les tiendo la presente invitación para reconectar con
lo vegetal desde una mirada más consciente. Observar,
aprender, respetar y actuar. Plantar un árbol, reducir
nuestro impacto ambiental, apoyar iniciativas de con-
servación y sustentabilidad, o simplemente detenernos a
comprender el valor de una especie vegetal cercana son
gestos que, sumados, generan cambio. En estos tiempos
convulsos que vive la humanidad, en donde la especie
humana vela por si y para si acosta incluso de su propia
subsistencia se hace urgente un llamado a activar nues-
tra conciencia colectiva, aquella de nuestros antepasa-
dos remotos, que convivían en armonía con el entorno.

La Tierra no es un recurso inagotable, sino una red
viva de la que formamos parte. Y en esa red, este mara-
villoso mundo de las plantas es el pulso verde que la
mantiene en equilibrio. Cuidarlo es, en definitiva, ase-
gurar nuestra permanencia en el planeta.

El desafío invisible de las 42 horas
y su impacto en el emprendimiento

Verónica Pizarro
Académica Departamento de Control de Gestión y
Sistemas de Información
Facultad de Economía y Negocios Universidad de Chile

La reducción de la jornada laboral de 44 a 42 horas en
Chile ha sido presentada, con razón, como un avance en
calidad de vida. Tener más tiempo para la familia, el des-
canso o simplemente para vivir mejor es una aspiración
legítima. Pero, como ocurre con muchas políticas públicas,
su impacto no es homogéneo, y hay efectos menos visibles
que vale la pena poner sobre la mesa.

Cuando miramos esta medida desde la perspectiva de
los costos, tema que trabajo hace años en la formación de
futuros profesionales, aparece una primera tensión evi-
dente: si el salario se mantiene, pero las horas disminuyen,
el costo por hora trabajada aumenta. Aunque parece un
ajuste menor en el papel, tiene implicancias concretas,
especialmente para quienes emprenden.

En Chile, donde una parte importante de las empresas
son pequeñas o medianas, muchas operan con estructuras
de costos ajustadas y baja capacidad de absorber incremen-
tos. Para ellas, esta reducción no es solo un cambio en la
jornada, sino una presión directa que, en algunos casos,
puede comprometer su viabilidad. Implicará reorganizar
turnos, contratar apoyo adicional o simplemente hacer
más en menos tiempo. Y no todos tienen las herramientas
para lograrlo.

Aquí aparece un punto clave: la productividad. La pro-
mesa implícita de una jornada más corta es que trabajare-
mos mejor en menos tiempo. Y eso puede ser cierto, pero
no ocurre automáticamente. Requiere gestión, inversión
en procesos, tecnología y, sobre todo, formación. No basta
con reducir horas; hay que transformar la forma en que
trabajamos. De hecho, informes de la OCDE advierten que
la productividad laboral en Chile se mantiene por debajo
del promedio de los países desarrollados, evidenciando

brechas estructurales que no se corrigen solo reduciendo
horas.

Desde el lado de los trabajadores, los beneficios son
claros y necesarios. Más tiempo personal puede traducirse
en mejor salud mental, mayor bienestar y, potencialmente,
mayor compromiso laboral. Pero también hay riesgos que
no debemos ignorar. Si la carga de trabajo no se ajusta, lo
que puede ocurrir es una intensificación del ritmo labo-
ral: hacer lo mismo en menos tiempo, con más presión y
menos pausas reales.

Además, en sectores donde los ingresos dependen de
horas trabajadas o de variables asociadas al tiempo, la
reducción podría tener efectos indirectos en los ingre-
sos. No es un escenario generalizado, pero sí relevante
en ciertos contextos.

Por eso, más que discutir si la medida es buena o mala, la
pregunta de fondo es cómo la implementamos. Porque una
política que busca mejorar la calidad de vida no puede, al
mismo tiempo, poner en riesgo a quienes generan empleo.

En mi experiencia trabajando con estudiantes y
emprendedores a través de metodologías de aprendizaje
y servicio, he visto de cerca cómo las pequeñas unidades
productivas enfrentan estos cambios: con creatividad y
compromiso, pero también con limitaciones reales. Ahí
es donde la política pública debe acompañar, con apoyo a
la gestión, capacitación, digitalización y una comprensión
más fina de las distintas realidades productivas.

Reducir la jornada laboral es, sin duda, un avance. Pero
su éxito no se mide solo en horas menos, sino en cómo
logramos equilibrar bienestar y sostenibilidad. Porque, al
final, no se trata solo de trabajar menos, sino de trabajar
mejor, sin dejar a nadie atrás.
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